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Pió XII, Pasfor de verdad universal 
A quienquiera que en esta hora se ponga a de­

linear afanosamente en pocas palabras, esta figura 
amada del Pontífice que se nos acaba de ir "al in­
mortal seguro" , tarea le encomiendo. 

Tarea, y no fácil, ciertamen'e. 
Ni fácil, ni sencilla. 
E s demasiado rica en relevantes matices la vida 

y ra obra de Pío XII ,—esta vida y esta obra, que 
contemplamos ya un poco asombrados sus hijos y 
coetáneos,—para realizada por un hombre de hoy. 

Tan rica, tan variada, tan amplia y de tanta hon­
dura, que no acaba uno de convencerse de que un 
hombre de esta nuestra época, compleja, difícil y con 
una problemática asaz enmarañada y hosca, haya 
podido abarcarla en tal medida y profundidad, co­
mo la que en justicia y sin apasionamiento, ha de 
reconocerle aun el hombre de la calle. 

No es solo que sorprenda, que su inteligencia 
privilegiada, puesta al servicio de un corazón ena-
m o r a d a d e la bella tarea que le ha correspondido, 
de hacer en gran parte posible y anunciar una nueva 
primavera para la Iglesia, haya podido ser guía se­
gura, aun para los hombres consagrados como sa­
bios, en especialidades, nuevas y difíciles aun para 
ellos mismos. 

Entiéndase bien: no es únicamente eso. 
En una especialidad, o * n un grupo de ciencias 

o conocimientos afines, no es, si se quiere así, tan 
difícil acaso , topar con hombres que son maravilla 
de nuestro tiempo y admiración del mundo: por ahí 
andan los premios Nobel o Juan March, pongo por 
caso . 

Pío XII, este uuestro Papa Pío XII, del que nos 
sentimos ahora justamente huérfanos, es algo apar­
te, indudab'dmente. 

Basta asomarse a las páginas de una colección 
de sus alocuciones y discursos de cada día, de sus 
frecuentes cartas y encíclicas, y de sus impresionan­
tes radiomensajes. para constatar, que, aun al mar­
gen de los documentos de gobierno que abren claro 

surco en la vida y el porvenir de la Iglesia, Pío XII 
derramó en todas direcciones una actividad tan va­
riada, tan múltiple y polifacética, tan realmente 
asombrosa por su riqueza de contenido, y no menos 
por su belleza de forma y de intención, y sobre todo 
tan útil y orientadora en medio de la densidad de los 
errores que impregnan ambientalmente nuestro si­
glo, que ha de maravillar a todo hombre consciente, 
no tanto por el esfuerzo que representa, como por la 
eficacia que en sí Ueva impresa para el futuro del 
mundo. 

Porque, Pío XII, muerto, seguirá siendo por mu­
cho tiempo, creemos que durante largos siglos, luz 
que ha de iluminar a los hombres. 

Aquella lucecita de la ventana de su despacho, 
no era la de una estrella fugaz: el tiempo la verá cre­
cer e iluminar con nuevos y poderosos fulgores. 

El "Motu proprio" por el que moderó e! ayuno 
eucarístico y abrió la puerta a las misas vespertinas; 
la "Provida Mater" por la que creó un nuevo estado 
de vida en la Iglesia con los Institutos Seculares; la 
"Sponsa Christi", que ha llevado auras de una vida 
nueva y prometedora a los Monasterios de clausu­
ra; la instauración de un nuevo orden litúrgico de la 
Semana Santa, son decisiones, que, entre otras, en­
marcan ampliamente esta su figura, para que sea 
contemplada con veneración y gratitud en los tiem­
pos venideros. 

Y esto, sin contar documentos que como la " H u -
mani generis" sobre los errores más comunes en esta 
hora, y la "Mystici Corporis" sobre la naturaleza 
íntima de la Iglesia, tienen ya y han de tener en lo 
futuro una proyección muy alta en las cumbres del 
pensamiento. 

Pío XII , acudió sin temor a la solución de todos 
los problemas, y con amor inmenso, a consolar to­
dos los sufrimientos. 

Brilla en su obra la sabiduría inmortal de un 

(Pasa a la página 3). 
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Sasfrería M U R O 
Nuevamente hemos recibido las mas recientes creaciones lanzadas por 

los mejores fabricantes y de más prestigio. Sin compromiso alguno invita­
mos a nuestros clientes para que nos visiten, sojo y exclusivamente para su 
orientación. 

Y no olvide que para vestir bien 

Sastrería 
San Francisco, 4-6.-TI Í . 131. 

¿ U N C O Ñ A C ? 

MAYORAZGO 
Pafronato Social del Sgdo. Corazón 

MANUFACTURA D E E S P A R T O 
Persianas, Alfombras, Estropajos, Cordelería, Capa­

chos, Muebles, enguitados. 

Santa María, 1 Guadíx Telefono, 68 

Panificadora de BENALÜA 
JUAN RODRÍGUEZ BONILLO 

Calle de Gracia, 1 . G U A D I X 

L A O R I E N T A L 
F R A N C I S C A C A S A S 

GUADIX P. DE O N E S I M O R E D O N D O 
Y CALLE DE JOSE A N T O N I O 

„Sit* 

Academia SANTIAGO 
1 . a Enseñanza graduada :~: Preparación de ingre­

so :-: Mecanograíia :-: Cultura general :-: Pre­

paraciones especiales :-: t«..!ases noc turnas . 

Placeta de Santiago. 1.—GUADIX 



AL- ^ I 3 

Pió XII, Pastor de verdad universal 
(Viene de la página 1) 

León XIII, y la santidad y sencillez de un San Pío X . 
Con la misma naturalidad, hablaba en la Aca­

demia Pontificia de Ciencias de los secretos del áto­
mo, como conversaba con los niños inocentes, o se 
entretenía deliciosamente con los pajaritos que en su 
despacho, revoloteando confiadamente, habían a-
prendido a posarse sobre sus hombros, qut acaric ia­
ba los corderitos, que, sueltos por los jardines del 
Vat icano en las vísperas de Santa Inés, habían !de 
ofrecerle sus lanas para confeccionar los palios de 
los arzobispos. 

La misma grandeza de aliña mostraba, al expo­
ner o enfrentarse con los difíciles problemas del go­
bierno de los pueblos, que cuando aclamado alzaba 
sus o jos y bendecía, o desdeNu silla gestatoria res­
pondía a las aclamaciones con el gesto impresionan­
te de sus brazos abiertos , o sorprendía a la humilde 
jovencita tullida cogiéndole por sorpresa la mano 
que le extendía en saludo, para estamparle en ella 
un beso, como reconocimiento a su sacrificio por 
llegar hasta él desde España . 

Pío XII , era así:... Pastor verdaderamente universa!. 
Adoctrinó a los grandes y a los humildes, por­

que tenía conciencia de ser guía de todos. 
El inundóle escuchaba con verdadera ansia de 

conocer su pensamiento. 
Parecía adivinar en él algo extraordinario, y 

realmente lo había . Había algo, en efecto, que vivifi­
caba su palabra y su gesío, su sabiduría y su doc­
trina, su caridad y su amor de Padre de todos los 
hombres sin distinción, 

Ese algo, era su espíritu sobrenatural , era su 
vida en D j o s . 

De ahí su persuasión, su segundad, su fe, de 
iluminado y profeta, con que anunciaba un mundo 
mejor, y veía gozoso y como que ya locaba el co­
mienzo de una nueva y hermosa primavera; de ahí 
también, la certeza y la unción que ponía en sus 
aladas palabras de esperanza, para que «todos com­
prendan—comprendieran, como dice en la "Memi-
nisse iuvat", del 14 de Julio último—que nada puede 
a la larga resistir a la verdad (de la Iglesia) , y que 
nada puede, duraderamente, oponerse a la cari­
dad». 

Era grande y digno del amor de los* hombres de 
h o " , el Papa Pío XI I . 

Por eso el mundo, que adivinaba su grandeza, 
se siente profundamente impresionado por el eco de 
las campanas que doblan por su muerte, y apesa­
dumbrado, le l lora. 

Harta razón tjene, en verdad, para hacerlo . 
Ha perdido, con su magisterio de Pastor univer­

sal, practicado con una amplitud hasta él descono­
cido, a aquel amado Padre que hasta ahora cuidaba 
de sus preocupaciones con lucidez de santo y con 
previsión de profeta. 

J. Germán Jáñez 
Vicario General 

"El que del buen tiempo se fía, 
cuando llueve se moja" 

Evítelo con un impermeable de plástico 
que podrá adquirir en 

Amplío surtido de impermeables para señora, caballero y niño. 

P eximar 

IN MEMORIAM 

N o sé, lector , si l l egaré con oportuni ­
dad a tocar las f ibras de tus espir i tua­
les sent imientos . Y o c r e o que si, por ­
que de tu memoria no debe de haberse 
perdido todavía el fresco recuerdo de 
la muerte de un acc i tano i lustre , cuyos 
val imientos mora les eran bien n o t o r i o s . 

E l día 19 de Sept iembre pasado fa ­
l lec ió en esta ciudad el prest ig ioso N o ­
tar io de la misma don José Jiménez 
Rueda. Y en esta sentida pérdida se ins­
pira este humilde recuerdo de noble y 
s incera a m i s t a d . 

N o s o t r o s c o n o c í a m o s a don José des­
de hace m u c h o s a ñ o s : tantos c u a n t o s él 
c o n t ó en vida. Vivimos a su lado l o s 
pr imeros y m á s aprec iados a l b o r e s de 
nuestra niñez y los m á s l o z a n o s t iem­
pos de nuestra suspirada juventud, dis­
t inguiéndose siempre entre los m u c h o s 
qne le r o d e á b a m o s por sus innatas c u a ­
l idades de educac ión e intel igencia , 
prendas soc ia les que c o n s e r v ó hasta la 
h o r a de su muerte . 

Con g r a w ' e s dif icultades cursó su 
carrera de Derecho y con br i l lantes n o ­
tas obtuvo el t í tulo de a b o g a d o . Des­
pués opos i tó al cuerpo de N o t a r i o s y, 
tras reñidas opos ic iones , l o g r ó plaza , 
desempeñando durante treinta y c inco 
a ñ e s su elevada mis ión, la que l levó 
s iempre con la h o n o r a b i l i d a d propia 
de todo a q u e l que siente y conoce la 
grave responsabi l idad de sus importan­
tes deberes para con D i o s y la soc ie ­
dad. 

Q u e a m ó a G u a d i x entrañablemente 
lo prueba el h e c h o de que habiendo 
e je rc ido su profesión en diferentes e 
importantes pob lac iones e s p a ñ o l a s , en 
ninguna quiso f i jar su res idencia defi­
nitiva, aun hab ie nd o e n c o n t r a d o en a l ­
guna de el las el clima a c o n s e j a b l e a su 
del icado es tado de salud, porque era 
G u a d i x , el pueblo donde nac ió y por el 
que sentía sus m á s puros a m o r e s , el 
c a r i ñ o s o regazo que él b u s c a b a para 
reposo e terno de su cuerpo. 

De su cual idad de ca tó l i co y de su des­
medido interés por el engrandec imien­
to y e x o r n o de nues t ros t e m p l o s , s ó l o 
pueden h a b l a r l o s e n c a r g a d o s de los 

mismos . De su a m o r a los pobres , a los 
que socorr ía de m a n e r a pródiga y s i ­
lenc iosa , a los que nunca a b a n d o n ó 
en sus t r is tezas y neces idades , los p o ­
bres pueden dec í ros lo en un lengua je 
m á s dulce que el de nuestra pluma.. . Y 
de sus virtudes, caba l le ros idad y t ra to , 
nada t e n e m o s que añadir , puesto que 
iodos le c o n o c í a i s . 

Luego si don José Jiménez Rueda era 
un acendrado ca tó l i co , un perfecto c a ­
ba l le ro y un verdadero a m i g o de l o s 
humildes , por los que se desvivió y con 
los que l l o r a r a en h o r a s de a m a r g u r a s 
inevi tables , jus to es que a su fal leci­
m i e n t o le r indiera su c iudad na ta l , co ­
m o lo ha hecho , ese sentido h o m e n a j e 
de condolenc ia que sus merec imientos 
s o c i a l e s supieron en vida conquis tar . 

Y ya n a d a n o s res ta decir en h o l o ­
c a u s t o de su m e m o r i a , s ino rezar una 
orac ión por el e terno d e s c a n s o de su 
a lma . 

A su distinguida viuda doña María 
Josefa de O d r i ó z o l á y A l v a r a d o y her ­
m a n a s doña D o l o r e s , doña María y do­
ña Ange les , r e n o v a m o s la fiel expre­
sión de nuestro sent imiento . 
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E S P E R A N Z A 

P E R D I D A 
En años anteriores no nos fue-

ion tan mal las c o s a s en Lucena. 
Aquel campo » aquel público nos 
fueron benignos, y hasta nos de­
jaron que les s acáramos puntos. 
Pero las cosas han cambiado, y 
los hombres, y sus condiciones 
también. Claro que teníamos aho­
ra a nuestro favor que el equipo 
de Lucena debía estar abatido, des­
moralizado, deshecho, porque las 
dos goleadas que había encajado 
en partidos anteriores debían te­
nerlo hecho una piltrafa, y por ello 
madera dispuesta para trabajarlo 
a placer. 

Escr ib imos , cuando se trata de 
partidos fuera de casa jugados 
por nuestro equipo, teniendo en 
cuenta lo que uos dicen los que lo 
han presenciado, y lo que nos co­
munican las noticias de prensa, y 
de todo ello se deduce que aquí 
erramos la táctica a emplear, em­
pezando con una cerrada defensi­
va que a ellos les permitió hacer­
se de moral y a su público motivo 
para alentarles, máxime cuando 
en el primer tiempo nos marcaron 
un primer tanto. En el segundo 
tiempo, a pesar de que también 
nos siguieron haciendo diana, les 
tuvimos acorralados , y no manda­
ba en el terreno de juego nadie 
más que nueslro equipo, sin que, 
no obstante, pudiéramos marcar­
les ni una sola vez. El lo nos con­
firma la nulidad perforadora de 
nuestro quinteto atacante, pero 
también nos dice que debimos sa­
lir al terreno de juego dispuestos 
al ataque desde el primer minuto, 
sin preocupaciones por la defensa, 
porque ya es sabido que lo mejor 
que tenemos en el equipo es la co­
bertura del marco. Pues bien, si 
saltamos al terreno de juego en 
Lucena atacando, y haciéndolo 
con verdadera hombría, con viri­
lidad, con deseo de goles, en ios 
cuarenta y cinco minutos prime­
ros podríamos haberles marcado 
algún tanto, y éste habría tenido 
el doble valor del aturdimiento 
del equipo contrario, de su caida 
vertical, teniendo en cuenta su ba­
ja mora[, y de que el público posi­
blemente se hubiera volcado 3 fa­
vor del equipo nuestro increpan­
do a los suyos. Que esto se podía 

haber hecho no cabe duda; por­
que si nuestro equipo tuvo fondo 
físico para hacerse el dueño del 
campo en el segundo tiempo, con 
mayor razón ¡o pudo hacer en el 
primero. Nos queda sólo una du­
da; si nuestra linea delantera h a ­
bría sido capaz de marcar en este 
primer tiempo, ya que tampoco lo 
fue en el segundo. Pero valía la 
pena haber hecho la prueba con­
traria, por si sonaba la flauta. Lo 
lamentable es que teníamos al 
empezar la competición un quinto 
puesto en la tabla y vamos por el 
noveno; y también el que otros 
equipos han empezado a puntoar 
fuera y nosotros aun no hemos co­
menzado a probar ese rico man­
jar . Todo sea por Dios, pero nos 
tememos que este año nos van a 
faltar arrestos para ello. 

Contamos con una nueva ad­
quisición, Se trata del granadino 
Cuqui, que actun de defensa cen­
tral. Ya lo vimos ocupando ese 
pu:s to en el segundo tiempo del 
partido de beneficio a Bermejo, en 
las filas del Granada, y la verdad, 
nos gustó su colocación, su visla, 
su buen despeje entregando a un 
compañero, su seguridad con la 
cabeza y su corpulencia f ísica. A-
hora sí creemos que sea factible 
que Carvajal pase al centro del 
ataque, y ahora también creemos 
que la artillería casera empiece a 
disparar. ¡Qué falta nos está ha-
cien do! 

El próximo partido en San An­
tón es contra un enemigo de cuida­
do. El Recreativo este año tiene 
nueva sabia, y parece que ans ias 
de triunfos. Ha puntuado en An­
tequera, contra-ese equipo duro y 

bronco que conocemos y ante su 
público, y por tanto hay que tener 
cuidado y poner a nuestro once al 
ro jo vivo para ese encuentro. 

Tenemos otra buena noticia que 
comunicar a nuestros lectores: Po­
siblemente un buen medio vuelve a 
Guadix , y es seguro que nuestra 
directiva hará lo que sea preciso 
para que se alinee cuanto antes en 
nuestro equipo. 

Y buena suerte en Córdoba, mu­
chachos . Y aunque sea con luz ar­
tificial, jugar al fútbol, pero de 
verdad, con amor propio y 
con codicia. ]Ah! y no se os ocu­
rra a ninguno.all í dársela de " c a ­
tedrát ico" calif icando a aquel pú­
blico de " c h a l a o " o " e n t e r a o " , 
porque eso puede pasar aquí en 
casa , donde despreciamos esos 
gestos de mal gusto, pero por ahí 
fuera os pueden nombrar a los fa­
miliares. 

JUAN D E L P U E B L O . 

Joyería-Relojería 

A Y A L A 
La casa mejor surtida pa­

ra regalos de alta calidad y 
buen gusto. 

Reparación de toda clase 
de alhajas. Visiten JOYE­
RÍA AYALA y serán su me­

jor cliente. 

P. Onésímo Redondo.-GUADIX 

NECESITASE URGENTEMENTE 
Colecciones o ejemplares sueltos de todos los periódi­
cos—diarios y semanarios—editados en la ciudad de 
Guadix. Es para trabajo de investigación sobre la pren­
sa accitana a través de los tiempos. Poner condiciones: 
venta o alquiler. Dirigirse a JOSÉ MARÍA LÓPEZ APARI­

CIO, periodista.—Calle del Hospital, 1—GUADIX 
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Así va nuestra Liga 
R E S U L T A D O S 

Melilla 3-Cordobés 3 
Linares O-Puente Genil 0 
Ronda 3-Algeciras 1 
Ubeda 1-Adra 3 
Antequerano 1-Riffien 1 
Iliturgi 2-Malagueño 1 
Linense 2-Recreativo 2 
Lucentina 2-Guadix 1 

C L A S I F I C A C I Ó N 

}. G. E . P. F . C. 

Iliturgi 4 2 2 0 8 4 
Algeciras 4 3 0 1 8 5 
Adra 4 3 0 1 10 6 
Malagueño 4 2 1 1 10 6 
Linares 4 2 1 1 6 4 
Cordobés 4 2 1 1 14 7 
Recreativo 4 1 2 1 9 6 
Puente Genil 4 2 0 2 8 4 
GUADIX 4 2 0 2 5 6 
Ronda 4 2 0 2 10 6 
Riffien 4 1 1 2 6 3 
Linense 4 1 1 2 10 7 
Antequerano 4 1 1 2 10 8 
Lucentina 4 1 1 2 4 17 
Melilla 4 0 1 3 5 11 
Ubeda 4 0 1 3 2 11 

P R Ó X I M O S E N C U E N T R O S 

Melilla-Linares 
Puente Geni l -Ronda 
Algeciras-Ubeda 
Adra-Antequera 
Riffien-Iliturgi 
Malagueño-Linense 
Recreativo-Lucentina 
Cordobes-Guadix 

Un anuncio eficaz 
ACCI. 

Anuncíese 

MOVIMIENTO DEMOGRAFICO tias Cruz Pérez; Jesús Germán 
Ruiz Amezcua con María Josefa 
González B o x ; Joaquín Varón Re­
yes con Angustias Moril las Ruiz; 
Antonio Rodríguez Fernandez con 
Carmen Reyes Pérez; José Fernán­
dez Rodríguez con María del Car­
men Pastor Muñoz; Juan Ramón 
López Rodríguez con Encarnac ión 
Tejada Cruz; José Ruiz Hernández 
con Carmen Fernández Valenzue-
Ia; Juan Bautista Eugenio de la 
Stma. Trinidad Cabal lero C a s a s 
con Carmen Isabel Rivas Vega; 
Manuel Martínez Oliver y Josefa 
Rodríguez Hernández. 

D E F U N C I O N E S - R a m ó n Que-
sada García , Benito Sánchez G a r - . 
cia. 

¡Ojo con los ojos! 
Están todos los colegiales es­

cribiendo, l lenando páginas de sus 
cuadernos. Algunos niños de en­
tre ellos tienen mientras escriben 
la naricilla casi pegada al papel, o, 
por el contrario, el rostro dema­
siado ale jado de! pupitre. 

Después cuando el profesor c o ­
mience—ya concluida la clase c a ­
l igráf ica—a dar expl icaciones an­
te la pizarra, aquellos mismos niños 
adoptarán también extrañas acti­
tudes: entornando los o jos o gui­
ñándolos ; acercando la cabeza o 
a le jándola , para contemplar el en­
cerado, como suelen hacer quie­
nes miran un cuadro. 

Alguno de estos niños podrá 
ser un travieso o un distraido. La 
mayoría de ellos adolecerá de a l ­
gún defecto de visión. Senci l la­
mente, no tienen la vista normal ; 
no ven bien, nj para leer, ni para 
escribir, ni para darse cuenta e x a c ­
ta de lo que su profesor trazó en 
la pizarra. La mayoría de e'.los 
empiezan a su temprana edad a 
padecer la tragedia de saberse dis-

Paia a la página 7 
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N A C I M I E N T O S . — A n a Concep­
ción Amador Muñoz; Vicente Ro­
dríguez Amezcua; Juan Manuel 
Garrido Tortosa; Franc i sco Sal ­
merón Rodríguez; Antonia Trini­
dad Esieban Hernández; Antonio 
Porcel Poyatos ; María del Car­
men Garc ía Garrido; Ángel Coh-
treras Hernández; Miguel Porcel 
Marruecos; Manuel Romero Cruz; 
Rafael Cruz Ruiz; Antonia Medial-
dea Moril las; Juan Manuel V ikhez 
Vera; Fernando Murie! Olea ; Ana 
Juliana Morillas Amezcua; José 
Pérez Pérez; Antonio Poyatos 
Buendía; José Porcel Ubeda; Ni­
colás Jiménez Hernández; María 
Leocadia Josefa Herrera Garc ía ; 
María Teresa Gálvez Mañas ; José 
Martínez Fernández; Juan Rodrí­
guez Sor ia ; Encarnac ión Expós i ­
t o Martínez; Encarnac ión Ruiz 
Martínez; Encarnación Tapias Ro­
dríguez; José María Parra Vil lano-
va; Franc isco Mesa Martínez; Tor-
cuato Soler Cruz; María Luisa 
Cortés Magán; Dolores Remigia 
del Sagrado Corazón de Jesús Ge-
rez Valls ; Buenaventura Mesa Po­
yatos; Isabel María García Garc ía ; 
Pedro Manuel Ruiz Lechuga. 

M A T R I M O N I O S . - J o s e H e r ­
nández López con Encarnac ión 
Pérez Amezcua; Antonio Mesa Va­
rón con Carmen Rodríguez Buen­
día; Antonio Medialdea Martínez 
con Virtudes Cruz Ruiz; Juan de 
Dios Mesa García con Concep­
ción Pérez Parra ; Torcuato Marios 
Pérez con Josefa Gómez Amezcua; 
Luis Pérez Olea con Angeles Gar ­
cía Pérez; Juan Antonio Amezcua 
Medialdea con Dolores Baca A-
guilera; Marcelo Laguna Fernán­
dez con María Asunción Cruz 
Ruiz; Andrés Chicano Moya con 
Ramona García Cárdenas; Ramón 
Aguayo Ariza con Carmen S á n ­
chez Torreci l las ; Juan Fernández 
Expós i to con María de las Angus 

jabones Mar - Ca : — — 
Harinas La Purísima 

Aceites de Oliva y Orujo - Embutidos - Salazones y Conservas 

M a r t í n e z C a ñ a v a f e 
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Verdades y mentiras 

Un aeroplano histórico. 

La Liga Nacional Aérea, por 
mediación de M. Buinchi, presi­
dente de su sección en Egipto, aca­
ba de hacer ¡a adquisición del ae­
roplano de Mouillard y de los do­
cumentos de este aviador. Sabido 
es quo Mouillard, médico francés 
muerto en Egipto, hizo numerosos 
y detenidos estudios sobre *I vue­
lo de las aves, investigaciones que 
reunió en su libro " E l imperio del 
a i re " . Más tarde comenzó a verifi­
car en e! Mokattám algunas expe­
riencias de aviación con un apara­
to que desde la muerte del aero­
nauta quedó depositado en los só­
tanos del Consulado frai¥cés del 
Cairo . La Liga Nacional Aérea de 
Fracia se propone instalar y con­
servar el aeroplano de Mouillard 
en un sitio digno de su mérito, 
pues el histórico aparato es real­
mente un precursor de las moder­
nas máquinas aéreas . 

Consumo de flores. 

Son verdaderamente colosales 
las canlidádes de flores y plantas 
que se consumen anualmente para 
la fabricación de los perfumes. 

Por término medio, se emplean 
en esta industria 4 500.000 kilos de 
azahar, 4 . 0 0 0 0 0 0 de kilos de ro­
sas , de jazmín 2.400.000, 800.000 
de violetas, 200.000 de casia , de 
claveles 300.000, 160.000 de mimo­
sas , 120.000 de reseda y 100 000 de 
junquillos odoríferos. 

Consúmense, además, notables 
cantidades de fresds y jacintos sil­
vestres; millones de kilos de gera­
nios, menta, etc., sin contar las 
raices de lirio y las maderas olo­
rosas . 

La profundidad de los m a r e s . 

Más de la mitad de la superficie 
terrestre está cubierta por una ea-
pa de agua de 3.700 metros de es­
pesor. Once millones de kilóme­
tros cuadrados se encuentran bajo 
una masa líquida de nueve kiló­
metros de altura, i 

Donde más profundidad ha indi­
cado la sonda es en los alrededo­
res d é l a isla de Guaní, en el Pa­
cífico, sitio en que se ha encontra­
do un fondo de 10.296 metros. 

A esta espantosa profundidad, 
las aguas tienen una presión de 
cuatro toneladas y media por pul­
gada cuadrada. El más sólido cas­
co de buque quedaría aplastado 
ba jo tan tremenda presión como 
si fuese la cascará de.un huevo. 

Conocimientos 'útiles 

Para pintar las habitaciones. 

He aquí la fórmula para prepa­
rar los colores, que prometimos 
en el número anterior: 

Blanco.—Pulverícese, con acei­
te craso, albayalde, al que se ha­
brá mezclado un poco de azul pa­
ra sostener el blanco, que se pone 
amaril lo con el tiempo. 

Primer verde.—Mézclense dos 
libras de albayalde en una de car­
denillo simple. Este color se apli­
ca ordinariamente-sobre un apa­
rejo blanco; pero dará mejor re­
sultado si éste o el fondo liso tie­
ne un color gris muy claro. 

Segundo verde.—Tómese verde 
de montaña y albayalde (la canti­
dad que se quiera de éste), pulve­
rícense ambos en seguida con el 
aceite craso; hágase la aplición, y 
resultará un gris c laro. 

Tercer verde. —Para hacer este 
verde, que es más hermoso que \os 
otros, se tomará cardenillo calci­
nado y se mezclará albayalde. 
Puede pulverizarse este color con 
la-tremenlina y con aceite craso ; 
pero cuando se aplica cor. barniz, 
el albayalde debe estar preparado 
con la trementina; la impresión 
será siempre de un gris c laro. 

Pardo roj izo.—Pulverícense por 
separado laca, azul de Prusia y al­
bayalde, y con estos tres colores 
se formará el pardo rojizo que más 
guste; la impresión será de gris 
c laro. 

Azul.—Se hace este color con 
el azul de Prusia y con mayor o 
menor cantidad de albayalde, se­
gún el matiz que se quiera dar al 
azul. E ! albayalde pulverizado con 
la trementina y aplicado con el 
barniz será mucho más bello. De­
be tenerse presente que los colo­
res han de pulverizarse separada­
mente, y que no se mezclan hasta 
después de separados de este mo­
do; la aplicación será de color 
gris. 

Color de madera de encina.—El 
ocre y la tierra de sombra forman 
este color, que será más o menos 
subido, según la cantidad de ocre 
que se eche; se pulverizarán al 
óleo. 

Color de nogal .—Ss pulveriza­
rán con aceite craso , albayalde, 
ocre y una pizca de negro. 

Color de cas taña .—El ro jo de 
Inglaterra y el negro de marfil ha­
cen el co jor de castaña obscuro; 
si se echa amaril lo en lugar del 
negro, resultará más claro, y será 
más claro lodavía mezclando, en 
vez de amarillo, ocre de Berri. 

C H I S T E S 
UN G I M N A S T A . 

La escena en un gimnasio : 
—¿Trabaja usted en las parale­

las? 
— Sí, señor. 
—¿Y sabe usted dar sal tos mor­

tales? 
—No, señor; todavía no he pa­

sado de los veniales. 

G E D E O N A D A . 

Gedeón va de paseo por el cam­
po con su hi jo, y este le pregunta: 

—¿Qué árboles son éstos, papá? 
— Pinos. 
—¿Y para qué sirven? 
—Los cortan, los sierran, los 

preparan, y luego con su madera 
se hacen muebles,.. . 

—¿De pino? 
—Algunas veces; pero con fre­

cuencia son-también de nogal 

P R O G R E S I Ó N . 

Fué l lamado un médico para 
asistir a un alcohól ico, al cual, 
después de socorrer y disponerle 
un plan, le preguntó a qué bebida 
se entregaba con predilección. 

—Al aguardiente—le contestó el 
enfermo. 

—¿Y cómo lo toma usted? 
—Pues. . ' Primero lo tomaba con 

agua, después sin agua y ahora lo 
tomo como agua. 

U N O Y E N T E . 

Hablaba un andaluz del célebre 
tenor L. Mariano diciendo que era el 
mejor tenor que había oído en su 
vida. Pero uno de los que le escu­
chaban, le interrumpió: 

—¡S i tú no le has oido nunca! 
, —¿Cómo que no? 

—¿Dónde? i 
— En un café. 
—¿En un café? 
— S í ; estando yo en Barcelona, 

donde él fué a cantar. Entró en el 
café una noche, y le oí pedir un 
sorbete. 

AMO Y C R I A D O . 

Decía un señor, muy indignado, 
a su criado: 

—Juan, usted no hace j a m á s lo 
que yo le digo.., ¿ E s que no me 
comprende usted? 

— Sí señor. . . Le comprendo 
muy bien lo que manda, pero es 
que en seguida se me olvida. 

Lea usted ACG 
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Ocho pesetas diarias gasta el espa­
ñol para comer 

3o.ooo\ooo.ooo de pesetas para divertirnos 

La natalidad disminuye en España 

Consejos a las madres al 
empezar el curso 

No despertar a los niños con 
el tiempo justo. Conviene darles 
tiempo suficiente para vestirse, a-
searse y desayunar con toda tran­
quilidad. Y, por supuesto, para 
darle los "Buenos d ías " a nuestro 
Padre Dios que está en los cíelos. 

= o — 

Antes de salir para la escuela 
conviene revisar dientes, ore jas , 
uñas.. . Una mala nota de " a s e o " 
no hay que cargarla en la cuenta 
del pequeño, sino de su madre. 

Desde los primeros días del cur­
so, debe la madre ponerse en con­
tacto con los profesores para uni­
ficar criterios entre la escuela y el 
hogar . La división conduce al de­
sastre. 

» 

Exi ja a su hijo cuanto pueda 
dar, pero nada más. Lo que 
muchas veces parece falta de apli­
cación, es simplemente agotamien­
to. No descuide la vigilancia mé­
dica sobre su hi jo . 

Al llegar a casa , terminada la 
jornada escolar, ¡por favorl, no 
consienta que todavía tenga que 
hacer los funestos " d e b e r e s " . [A 
jugar ! A jugar o a echar una ma­
nila en las tareas caseras , que es­
to es muy formativo; y para él, 
puede incluso ser "divert ido". 

El escolar necesita dormir lo 
menos nueve o diez horas . Por 
consiguiente, ha de cenar pronto 
y acostarse temprano. 

El baño diario es recomendable 
antes de cenar. 

Precioso consejo final: acostúm­
brele a un minuto de reflexión so­
bre sí mismo antes de acostarse. Y 
otro minuto para dar gracias a 
Dios por el dia transcurrido. Una 
costumbre que cuesta poco.. . y va­
le mucho. 

Lea usted ACCI 

Las cifras han preocupado siem­
pre a la Humanidad, desde el f iló­
sofo aquel de la época clásica que 
quería encontrar el origen de to­
das las cosas en los números, has­
ta la madre de familia que se pasa 
el santo dia sumando ocho de ju­
días y catorce de pan. 

También nosotros vamos a ha­
cer números, ayudados por esa 
ciencia deportiva y juguetona que 
es la Estadíst ica. Más números so­
bre España y el español m e d i o -
ese fantasma del que hemos habla­
do otras veces—que servirán para 
conocernos mejor. Vamos c o n 
ello. 

España, rural 

Empecemos por el escenario. 
Por los pueblos de España . El 
español medio debe vivir no en 
Madrid, donde parece que vive to­
do el mundo, sino en un puebleci-
to de 100 a 500 habitantes; éstos 
son los que más abundan: nada 
menos que 2.975, a lo largo y a lo 
ancho de España . Después vienen 
los de 500 a 1000 (2.077). Por eso 
no es extraño que los 29 millones 
de españoles se distribuyan así : 
viviendo en Doblac iones menores 
de 2.000 habitantes, 11,2 millones; 
de 2.000 a 10.000; 7,2 millones, y 
de 10.000 en adelante, 10,6 millo­
nes 

¡Ojo con los ojos! 
Viene de la página 5 

tintos a sus compañeros. Situados 
en condiciones de inferioridad res­
pecto a sus compañeros , estos ni­
ños, para no retrasarse en sus es­
tudios, se verán obligados o un 
esfuerzo mayor, del que muchos 
de ellos no serán capaces . 

Los resultados de no aten­
der a tiempo su dolencia pueden 
ser catastróficos. Vale la pena de 
observar a los niños y someterles 
a tiempo al examen y tratamiento 
de un ofmalmólogo, puesto que los 
o jos son—según un certero " s l o ­
g a n " que no tiene vuelta, de ho ja 
— " p a r a toda la vida". 

Disminuye la natalidad 

Esta población, naturalmente, 
aumenta y disminuye cada día. En 
un año (1956) nacen 600 000 espa­
ñoles, de los cuales algo más de 
la milad son varones, y se mueren 
285.000 con ligera ventaja para 
los hombres. Se celebran 240.000 
bodas. De estas unas 2.000 corres­
ponden a matrimonios entre viu­
dos. 

Comparemos estas cifras con 
las de hace treinta años . 

En 1926 se celebraron, por cada 
1.000 personas, 7,27 matrimonios 
anuales, ahora 7,47; como se ve, 
la afición a casarse es poco más 
o menos la misma. En 1926 mo­
rían, también por cada 1.000 de 17 
a 18 personas, ahora de 11 a 12; 
la penicilina, la higiene y esas co­
sas no son en balde. En 1926 na­
cen, en la misma proporción, de 
28 a 29 personas; ahora solamen­
te 20. La natalidad en E s p a ñ a ha 
descendido notablemente. 

Pero la población, además de 
nacer, casarse y morir, se mueve. 
Más de 61.000 personas emigraron 
en 1951 (última cifra que tenemos), 
la mayoría para Argentina y Ve­
nezuela. Hay que señalar que, h a ­
ce unos treinta años , la emigra­
ción era inferior a la inmigración. 

Por último, antes de pasar a 
otro capítulo recordemos que en 
España hay 37.000 locos. . . regis­
trados. 

Ocho pesetas para comer 

Hace poco han aparecido los 
datos del Instituto Nacional de 
Estadística sobre cómo gastamos 
los españoles nuestro dinero. S o n 
interesantes y, por más recientes, 
superan algunos de los que vimos 
en otras o c a s i o n e s . 

Cada español—ese español , el 
español medio—gasta al año 2.242 
pesetas en alimentación; de ellas 
una quinta parte se le va en le­
gumbres y hortalizas; algo menos 
en carne y en g r a s a s animales ; no 
llega a 400 pesetas lo que emplea 
en leche, huevos, aves de caza, 
etc., y casi otro tanto en pan y ce­
reales. Menos de 200 pesetas en 

Pasa a la página 8 
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Recuerdos del viejo Guadix 

Ocho ptas. diarias 
Viene de la página 7 

cada uno de estos conceptos: café, 
chocolates y sucedáneos, aceites y 
grasas , conservas, pescado... En 
resumen, el español medio se g a i ­
ta cada día en comer menos de 
ocho pesetas, de las cuales casi 
dos se le van en verduras, S2is 
reales en carne, 1'40 en leche y 
huevos, 1 '30 en pan y cereales y 
dos pesetas en todo lo demás. ¡Ay 
que ver lo que descubre la Esta­
dística! 

Treinta mil millones para 
divertirse 

Claro que más que en alimentos 
gastamos en lo que aquí se llama 
servicios diversos. Así se nos van 
cuatro pesetas diarias en los már­
genes comerciales de lo que ad­
quirimos. Peseta y media en im­
puestos; dos pesetas para enseñan­
za, servicios domésticos, etc., y el 
resto, hasta ocho pesetas, en cuo­
tas empresariales. 

El tercer capítulo de la relación 
de gastos , yendo de mayor a me­
nor, es el de los esparcimientos. 
Tres mil diecisiete millones de pe­
setas gastamos los españoles en 
espectáculos; es decir, en los cua­
tro mil y pico cines, más de 3.000 
bailes, 258 plazas de toros y 78 
teatros. En hoteles, bares, cafés y 
cafeterías, 27.372 millones 

E s aquello de: " comer no come­
remos; pero. . . " 

Más millones 

Otras cifras: vestidos, calzados 
y manufacturas de piel, 22.770 mi­
llones; artículos d o m é̂ s t i-c-o s, 

"11.110 millones, bebidas y taba­
cos, 5,381 millones; gastos corrien­
tes de casa y reparación de la mis­
ma, 3 220 millones; calefacción, 
gas, alumbrado, 3.095 millones; 
cuidados personales y efectivos 
de farmacia, 1.7*8 millones. Todas 
estas cifras se refieren al conjunto 
de todos los españoles y en el 
transcurso de un año. 

Viajando se aprende 

En transportes y en comunica­
ciones, el español medio se gasta 
cada año unas 500 pesetas. Para 
eso tiene a su disposición 3.500 lo­
comotoras de vapor y 200 eléctri­
cas y cerca de 100.000 vagones. 
Por carretera tiene 129.000 kiló­
metros por recorrer. 

Por otra parte—el aire—, en 
1955, llegaron a España .850.460 
personas y salieron 852.846; por 

CARTA P R I M E R A 
Señorita : Dice usted bien. Hubo 

en Guadix otro don Pedro Anto­
nio de Aiarcón. familiar de nues­
tro insigne novelista. Aquél, .a 
quien usted se refiere, vivió en 
nuestra inolvidable calle de la 
Glor ia . Y digo inolvidable, porque 
en ella nacimos usted y yo; allí 
nos criamos y crecimos. Claro es : 
usted bastantes años después que 
yo. Vivió ese otro don Pedro en 
casa principal entonces, frente a 
la habitada por otra familia dis­
tinguida de nuestro pueblo, fami­
lia rica, pero sencilla y afable, la 
del señor Pepe Aguilera, como en­
tonces se decía. El hi jo , Pepico 
Aguilera, siempre rezumaba bon­
dad y simpatía. Este don Pedro 
Antonio de Aiarcón fué padre de 
muchos hi jos, entre otros, de Pe­
dro y de mi buen amigo Tomás , 
de mi misma edad. D. Pedro era 

mar las cifras son casi idénticas: 
desembarcaron 853.505; embarca­
ron 860.431. 

E s decir, que si estas cifras co­
rrespondiesen sólo a españoles y 
siempre distintos, en dos años to­
dos los habitantes de España ha­
brían salido al extranjero por a-
vión o por barco . 

Estadística de estadística 

Todavía quedan bailando mu­
chas cifras en el panorama espa­
ñol; pero con los números hay 
que tener cuidado. Ocurre con 
ellos algo asi como con ciertas be­
bidas: en pequeñas dosis animan 
y reconfortan; en grandes propor­
ciones, se suben a la cabeza y ma­
rean. Quédense pues para otro 
día, pero antes, únicamente haga­
mos un poco de estadística de la 
propia Estadíst ica . 

El Instituto Nacional de Esta­
dística edita un Anuario E,stadís-
tico de España , que es como una 
enciclopedia, sólo que de núme­
ros. Pues bien, este " A n u a r i o " tie­
ne 1.088 grandes páginas, 89 grá­
ficos, 1.255 cuadros y 343.410 mi­
llones de datos. E s decir, que si 
usted quiere enterarse de todos 
ellos tendrá que leerse cada día 
940 cantidades y cuando haya lle­
gado a la última se encontrará 
con que acaba de llegar al " A n u a ­
r i o " siguiente. 

. A. F . P. 

de figura procer y distinguida, a l ­
to, parecía un hidalgo castel lano 
de la Edad Media que esperara 
impasible la última cantiga de un 
trovador o el son de la trompa de 
caza. Se pasaba todo el día en una 
habitación, la de la derecha, de la 
planta ba ja , con reja a la cal le . 
Su mirada errante y como perdi­
da, visionaria de mundos fantás­
ticos, habitados por extrañas crea­
ciones, indicaba la enkrmedad 
que le atacó poco a poco y 
que le acompañó hasta la muerte: 
la demencia, pero una demencia 
pacífica. IvOS chiquillos de la calle 
de la Gloria pasábamos v repasá­
bamos aquella ventana para ver a 
don Pedro siempre impasible y 
con su cigarril lo en la mano dere­
cha, para después seguir a lboro­
tando la calle con nuestros juegos 
y t ravesuras . Nos reuníamos- bas ­
tantes entre los de la calle de la 
Glor ia , placeta de San Diego y 
Bovedilla, Entre otros, Paco y 
Joaquín Sedaño Fiblia, Paco A c o s -
ta, muerto prematuramente; P a c o 
Piliche, hi jo del sastre del mismo 
apodo; Manuel Ortiz; Rafael y ' 
Juan Chirre; Pepe Garc ía Ocón ; 
Eduardo Chínales o Míchinales; 
Manuel García , mi gran amigo de 
juegos infantiles como los Seda-
no. Después, señorita, la casa fué 
habitada por Juan García del Va­
lle, padre de Julián, José y el ya 
mentado Manuel. 

Y hablando del otro don Pedro 
Antonio, del novelista, me congra­
tulo con usted, porque Guadix ya 
pagó la deuda de honor que debió 
pagar tiempo há, como la pagaron 
Sevilla con Bécquer; Córdoba con 
Enrique Redel; Almería con Vi-
üaespesa; Huelva con Siurot; Má­
laga con Arturo Reyes. 

Don Franc isco Rodríguez Ma­
rín, contando en «Una cebolla, 
una olla», un viaje que hiciera por 
t ierras de Andalucía, y habiéndo­
se encontrado con un accitano, di­
ce: «Además, era amigo de mis 
buenos amigos de Guadix; del in­
olvidable Magistral Domínguez, 
razonable poeta, excelente nove­
lista y excelentísimo orador sa­
grado, y de otros cultos ingenios 
de su academia literaria, tales co­
mo Pezán, Valverde y Morera. Ha­
bíamos charlado largo y tendido 
de muchas cosas , entre ellas de 
que era bochornoso que en la rica 
ciudad de Guadix, patria de don 

(Paia a la página 10.) 



A l l I 9 

O 
A L F R E D O D E V E R A 

O 
S E R R A N O , 106 

MADRID 

DISTRIBUIDOR DE LA 

E m p r e s a N a c i o n a l de 
Aufocamiones. S . A . 

A N U N C I A A S U S A M I G O S Y U S U A R I O S 
E L N U E V O M O D E L O 1958 

P egaso D íese 

de 165 cv para 10 toneladas de carga 
útil. 

AUTOBUSES, URBANOS, AUTOCARES, 
ARTICULADOS, MOTORES 

Entregas por riguroso turno de pedi­
do de los modelos 120 y 165 cv. 

A G E N T E D E V E N T A S E N G R A N A D A : 

A N T O N I O DÍAZ J I M É N E Z 
AVENIDA DE CALVO SOTELO, 79 

D O 



to A L . L I 

El Atlético Accitano elimina al 
U. D. Iznalloz de la Copa de Espa­

ña de Aficionados, por 4 4 
El domingo, día 12, segunda eliminatoria con el Huesear 

en el Campo de Deportes de San Antón 

Romero, Casas y Lolo, autores de los goles 

Con escaso número de especta­
dores tuvo lugar, en el Campo Mu­
nicipal de Deportes de San Antón, 
el partido de Copa de España de 
Aficionados, entre el Atlético Ac­
citano y el Iznalloz, venciendo los 
de casa por el resultado de cuatro 
a uno. 

Desde un principio, los de casa 
llevaron la iniciativa del juego, ha­
ciéndolo casi en la totalidad del 
encuentro sobre el campo del Iz­
nalloz, que no obstante verse aco­
rralado en su marco, fué el pnme-

Recuerdos del viejo Guadix 

Viene de la pagina 8 

Pedro Antonio de Alarcón, no tu­
viese, el autor del " E s c á n d a l o " , ni 
una humilde estatua.. .» 

Ya no cabe tal bochorno, La 
deuda está pagada gracias a Gua­
dix y su dinámica Corporación 
Municipal con su ilustre alcalde. 
Allí está ya la estatua de Alarcón 
y le dan guardia de honor el re­
cuerdo de «El Niño de la Bola» y 
la «Dolorosa» ; la Pródiga y sus 
pensamientos; el P. Manrique y su 
contrito penitente; el tío Lucas y 
su sin par Molinera la seña F r a s -
quita en charla amena con el Co­
rregidor».. . 

Tiempo habrá de hablar más de 
este D. Pedro A. de Alarcón, seño­
rita, pues es ya hora de poner pun­
to final a esta carta. S i la bondad 
del señor director de este simpáti­
co periódico lo permite, en cartas 
sucesivas iré contestando las su­
yas ; pregunte lo que quiera del vie­
j o Guadix, que todo el viejo Gua­
dix irá desfilando para nostalgia 
de unos y entretenimiento y ense­
ñanza de otros. Y como veo por su 
carta que tiene gran interés por el 
tema futbolístico, en mi próxima 
hablaré del fútbol en el viejo Gua­
dix, si como antes digo, lo permite 
la benevolencia del señor director 
de este simpático periódico. 

U N ACCITANO. 

ro en marcar, j>or mediación de Ti-
te, ai-recoger un pase de Marios . 

El Atlético es muy aplaudido, 
por su vistoso juego y avances de 
conjunto, pero el nerviosismo hace 
que los 'de lanteros desaprovechen 
varias ocas iones de marcar . 

Con el resultado de uno a cero 
favorable a los de Iznalloz, se lle­
ga al final del primer tiempo. 

En el segundo la cosa cambió de 
panorama. El Atlético sigue pre­
s ionando, pero esta vez con más 
acierto, pues a los dos minutos 
de juego Ramón hace el empate a 
pelota servida por Romero. 

Los visitantes cierran su puerta 
a canto y Iodo, mediante una ba­
rrera de jugadores que imposibili­
ta el tiro a puerta, a pesar de lo cu­
al a los quince minios, Romero des 
hace el empate al apuntarse el se­
gundo gol at lét ico ' mediante un re­
mate de cabeza a la salida de un 
córner . 

A los treinta minutos de juego se 
produce el tercer gol local . Merme-
ria se interna tirando a puerta ba­
tida, siendo parado en una gran 
estirada por el defensa Pelusa, 
cuando entraba el esférico en su 
meta. Se castiga con penalty, que 
tirado por Lolo se traduce en el ter­
cer gol local . 

Faltando tres minutos para fi­
nalizar, los de casa cierran la 
cuenta con un cuarto tanto, obra 
de Ramón al resolver un barullo 
ante el marco visitante. 

Arbitró el colegiado granadino, 

señor Cortés Peal, que estuvo bien, 
estando acertado en sus decisio­
nes y a sus órdenes los equipos se 
alinearon así : 

IZNALLOZ: Escort ; Pelusa, Pe-
pillo, Mayoral ; Antoñilío, Bautista; 
Martos, Ferrón, Tite, Salva y Ber 
bel. 

A T L É T I C O A C C I T A N O : Baca-
res; Romillo, Segura, Eugenio; Ra­
fael, Lolo; Moril las, Mermería, Ro-
merillo Maito y Ramón. 

Notas de sociedad 
B O D A . — E l pasado día 8 y en 

la Iglesia parroquial de San Mi­
guel se celebró el enlace matrimo­
nial de la señorita Antonia López 
Mesa con don Alfonso López Che­
ca. La novia, que lucía rico vestido 
de raso blanco con adornos d e , 
encaje y tul y se tocaba con largo 
velo y diadema de azahar, penetró 
en el templo que se hallaba ador­
nado con profusión de flores blan­
cas e i luminado en su totalidad, 
del brazo de don Benito P e r á n . y el 
novio dando el suyo a la madrina, 
doña Prudencia López Mesa. Ben­
dijo la unión el M. I. S r . D. Juan 
López Gómez, Deán de la S. A. I 
Catedral, quien al finalizar la ce­
remonia, dirigió una sentida plá­
tica a los nuevos esposos , sobre 
el Sacramento que acababan de 
recibir. 

Testificaron el acta por ambas 
partes, don Alfonso Lafuente Ló 
pez, don Franc isco , don Juan y 
don Antonio López Checa, don 
José María Mesa Ruiz, don Juan y 
don Manuel López Ruiz, don Jesús 
Negro Susana , don Antonio Mo­
nedero Lechuga y don Manuel O-
sorio Raya . 

Los numerosos invitados fueron 
espléndidamente obsequiados en 
el domicilio de los padres de la 
contray?nte, y los novios, a quie­
nes desde est?s l ineas deseamos 
eterna luna de miel, partieron en 
viaje de bodas para Granada y 
otras capitales. 

Juan Gómez Mateos S. A. 
FABRICAS DE HARINAS 

Granada Madrid Guadix 


